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IARIO DE BADAJOZ 
BEL SÁBADO 10 DE DICIEMBRE DE 1808. 

Ntra. Srti. del Lgreto ? Sta. Olalla de Mírida , y S. Melchiadts P.yMr, 

Observaciones sobre -el Monitor de 7 de Setiembre de 1808 
extractadas del Periódico ingles el Ambigú, 

Sin la guerra q»e se enciende contra Bonaparte, 
BÓ le será posible consagrar en el. campo de batal'a un 
Exército grande por una paz fatal á su enemigo; 
•era menester que después dé una victoria se prepare para 
un combate ; otras nuevas tropas vendrán á rempla­
zar las que habrán perecido : vendrán animadas de un 
valor que degenerará en desesperación , con el deseo 
de vengar á los compatriotas muertos per una causa sa­
grada y gloriosa. 

Ea una guerra regular, en un combate de un Soberano 
á otro , las filas de los soldados que caen , se reempla-

• zan fríamente por otros que en aquella operación son 
solamente guiados por un instinto mecánico ; pero quan-
do una Nación resiste 3 los Exércitos qUe vienen á des­
truir sus leyes y su libertad, los mismos reveses que ex­
perimenta , le dan un nuevo vigor , porque las péidi-

. das que son el resultado, interesan á todas sus clases 
en general, . . . 
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Si alguna vez la revolución francesa debía ser des* 
truida en la horrible tiranía que ha producido j si en al­
gún tiempo las fuerzas amenazadoras que ha sublevado 
contra el orden social debían ser ó descompuestas ó aniqui­
ladas; debía ser precisamente por unas masas iguales á las 
que ella levantó en los principios,» y por un-valor anima­
do un entusiasmo tan vivo,quanto las "opiniones que h i ­
zo nacer en los princip;os eran enaltadas y furiosas. 

Áos negocios de España están (dice Bonaparte ) irrevo­
cablemente fisados, y han sido reconocidas por las gran­
des potencias del Continente, Funesto presagio ! Quántas 
calamidades encierra esta frase ., si fu?.se cierta! Oh! esta­
dos bien seguros que seriáis implacable para está Nación, 
que- no ha cometido mas delito que ne haber querido téy 
conocer la obra; di la traición ,;' n i sarneter, su, destino á 
los dueños mas viles y mas infames del mundo. Pero qual 
quiera que sea la catástrofe qne vuestra barbara tenacidad 
haya meditado, t»dos vuestros soldados y vos mismo pe­
receréis en esta sacrilega- empresa. Todas esas; fuerzas en 
•que fundáis vuestro orgullo, se. volverá» alguadia^icon-
•tra vos 5 sembraráncon sus sangriento* despojos lá tierra 
que pretendéis conquistar. S i , ea víaaárra.cólera insensata 
habéis jurado reducirla á'la> esclavitud:: pero sus habitan­
tes todos los que han nacido en su senoj los que custodian 
en ella sus esposas y sus; hijos , los ¿altares.,de su santa re­
ligión, los sepulcros de süs-rriayoMs,jyUos derechos, |de sus 
soberanos , han jurado también eh el acceso; de su sagra­
do entusiasmo, el parecer hasta el'mas'pusilánime antes que 
aceptaros por dueño. Estad seguro que hay mas ,. energía 
en sus corazones que rabia en el vuestro ; y que en el.mo­

men to que vaciléis sobre el género de ataque:con que pen­
séis vencerlos , ya ellos tendrán bien meditada la especie 

-de defensa que os preparen. No-, las águilas francesas no 
se lavarán seguraaaente entre; sns garras esta preciosa 
presa , ni cubrirán con sus-funestas-alas este hermoso pai«, 
en el que jamas los franceses han entrado impunemente. 
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%%% grandes Potencias d¿l Ooitinante han fecon^ci-

do» decís\j las mutaciones qq? vuestra perfidia ha pre­
parado en España. Si por acaso elmiedo del inferes per» 

r sonal les han h^cho subscribir á una'catástrofe en que 'si? 
propia existencia se halla comprometida, ellas serán casti­
gadas dé semejante debilidad ó de su complicidad par vos 
mismo; pero si al contrario ignoraban en aquella época 
por qué abominables artificios, y por qué triedlos tan viies 
preparasteis esas mutaciones : si habéis logrado persua­
dirles que la Nación -Española las deseaba- , ó las1 tolera­
ba á lü menos : no cabe l!a menor duda que reboquen su 
adhesión^ luego que vean la condición infeliz.de toja U Fa­
milia Real, arrastrada con violencia fuera de sus Estados, 
obligada1 con amenazad terribles y por malos tratamien­
tos á la1 abdicación de sus derechos: en fin, quando conoz­
can cotí quáiito horror des'éCha vuestr® infame yugo esa 
Nación valerosa , y con quánta unanimidad y resolución 
os espera determinada para aniquilaros. ¡ -, 

Vos esperáis j decís, conducir á este pueblo aun me­
jor orden dé cosas, sin turbulencia , desorden ¿ n i 
'guerra. '-'' ; ' i!i ••'» • ; ' r'-'i 'hy i_ - \isni isxvb 

Decid mas bien,'que engañado por1 la apatía simulada 
dé la Nacic-n Española : que ignorabais que dqnde quiera 
que hay costumbres , hay Valor y- animo : qtíe quando el 
hombre manifiesta" su fisonomía particular $ no dexa de 
preservar su espíritu nacional', y por eso no habíais con­
tado con ninguna resistencia, ó habiais^creído que vues­
tros soldados eran suficientes pará^castigar algunos-revol­
tosos. Asi se engañan los tiranos que •intentan hacer burla 
de'-las-Naciones.- Están tan habituados á m niar á los es­
clavos, que no saben bóxoqué síntomas se preséntala re­
sistencia , ni la verdadera fuerza que tienen , ni quando 
empieza á desplegarse. Suponen que todo movimiento de­
be ser el resultado de una conspiración; y quando sus es­
pías les dicen, que todo está tranquilo, les parece que 
nada hav/que temer . . : 
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Peto los pueblos n© conspiran % ío que hacen es su-, 
. b'evjrse ; y aunque hay uniformidad en sus movimien­
tos , no : hay premeditación en la explosión de su 

¡cólera. Son unas partes homogéneas que se agitaron por 
una misma causa , aunqije co tengan entre sí coheren­
cia. La misma conmoción que se hizo sentir en las 
márgenes del Ebro , del Tajo y del Duero, se comu­
nicará á las de la Plata y las Amazonas: y ya las Islas del 

. Atlántico y el Reyno de nueva España han respondido 
. al llamamiento de su Metrópoli*. Los mismos vientos 
que excitan las tormentas; en las liberas occidentales del 
Occéano , sublevan en las meridionales las olas, y las 
enfurecen. 

Bonaparte tiende sobjre todas las Nacianes su cetro 
de hierro , como un piloto , que demasiado confiado, .ha 
conducido su esquife tranquilamente: el h*her por mu­
cho tiempo logrado una navegación pacífica , le ha per­
suadido que no existen tempestades , y ha olvidado que 
esas mismas olas, que aparece. que se encorban para 

j dat paso á su nave , pueden c}e improviso ¡destrozarla -y 
dexar inútil el timón , que el presuntuoso piloto cree sos­
tener cort una mano diestra y stgura, 

Los pueblos son el primitiyo poder de la creación; 
pl Eterno ha añadido el peso irresistible de sus masas 

: en muchas ocasiones la impulsión de. la voluntad : esto 
es lo, que hace sus • movimientos mas formidables que 

. aquellos temblores de tierra y uracanes que suelen tras­
tornar las montañas, erizar los mares y romper las bar­
reras de sus costas,. 

(..& concluirá, ) . 

CON SUPERIOR PERMISQ¿ 4 
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